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			Introducción

			Carolina Pizarro Cortés 

			En mayo de 2018 tuvo lugar el encuentro que da origen a este libro. A propósito del congreso de LASA, nos reunimos en Barcelona un grupo importante de académicas para reflexionar en torno al testimonio. Distribuidas en tres mesas consecutivas, presentamos ponencias que abordaban el fenómeno testimonial en sus manifestaciones más actuales, para mostrar cómo ha ido evolucionando en el contexto latinoamericano. El hilo conductor de la discusión fue la apertura del testimonio contemporáneo, que explora límites genéricos y mediales y redefine también su relación con lo literario. Este libro contiene ocho de los trabajos compartidos en esa instancia.

			La convocatoria obedecía a una inquietud común a todo el grupo: la necesidad de una revisita al campo testimonial latinoamericano. De una forma u otra, en nuestras investigaciones previas habíamos podido observar un desplazamiento de los límites de aquellas obras que hemos identificado como testimonios. Habíamos constatado, además, que la consideración de lo testimonial está especialmente relacionada con su contexto de producción y recepción. El testimonio es comprendido de diversas formas, dependiendo del lugar y del tiempo en que se gesta y circula. Una misma obra, incluso, es percibida de modos distintos según quiénes la recepcionan. Desde el polo emisor, por otra parte, también se constatan cambios: no es lo mismo un testimonio de primera generación que uno de segunda. Atendiendo a la forma y al medio, finalmente, lo que se entiende como testimonial también evoluciona: hoy por hoy el apelativo no solo se aplica a relatos publicados en formato de libro, sino que puede abarcar otras áreas de la creación u otras manifestaciones con impronta estética.

			El escenario actual, marcado por la complejidad antes descrita, obliga a reinstalar la pregunta por el estatuto genérico del testimonio. Se trata de una discusión no zanjada que ocasionó revuelo crítico hasta la década de los noventa y que luego quedó en un plano secundario. Se lo caracterizó como un género híbrido, mezcla de formas referenciales y no referenciales, o como un pariente esquivo de otras modalidades discursivas con vocación de veracidad. El único punto de consenso fue la constatación de lo difícil que resultaba definirlo. No es pertinente a nuestros propósitos volver sobre dichos aspectos, porque asumimos que hay un género histórico de carácter narrativo y referencial que se ha denominado testimonio. Ello queda demostrado por evidencia empírica: hay un corpus más que abundante de textos que son escritos y leídos en clave testimonial, que comparten estrategias de representación de sucesos históricos vividos por quien enuncia y denuncia. El punto que hay que revisar ahora, y que está en la base de los artículos que componen este libro, es si, además del género ya reconocido, hay otras formas testimoniales que superen sus márgenes y que no obstante puedan calificarse como tales. Pensamos en obras de lenguaje que se desplazan fluidamente entre el testimonio y la literatura, en obras que se manifiestan en medios y soportes diferentes, en obras que tienen una dimensión performativa y obras que se transmiten por nuevos canales. Todas ellas desafían la categoría y hacen necesario reactualizar su comprensión y su operatividad.

			A propósito del fenómeno de la trasposición en medios como la radio, el cine y la televisión, Óscar Steinberg propone la noción de “género transmediático” o “transgénero”. Con el concepto alude a aquellas formas genéricas que pueden actualizarse en distintos medios; que transitan, por ejemplo, de la literatura al cine o de la radio a la televisión. En una primera mirada, esta distinción bien podría aplicarse —según lo que hemos constatado— al testimonio. Hay, no obstante, algunos matices diferenciadores. El transgénero no necesariamente existe como unidad mayor, sino que tiene distintas manifestaciones. Es, dicho con otras palabras, un género nómada. En el caso del testimonio hay una doble pertinencia: existe como género en sí mismo, pero también como una suerte de macrogénero. La relación no sería de desplazamiento horizontal, sino que tendría una dimensión vertical. Todas las manifestaciones que hemos identificado como testimoniales remiten a un esquema común, del cual derivan. Vistas así, son unidades particulares, con su propia especificidad medial, que se vinculan a una unidad mayor. Este libro sienta algunas bases, a partir del análisis de casos específicos, para avanzar en el delineamiento del macrogénero.

			El otro punto focal de nuestras reflexiones tiene que ver con una segunda discusión, que se asocia a la ya esbozada: el estatuto literario del relato testimonial. En su filiación genérica, se lo ha asociado a formas referenciales, como la autobiografía, el ensayo e incluso la crónica periodística, y también a géneros literarios con potencial fictivo, como la novela. A la luz de la evolución del testimonio en los últimos años, se hace necesario retomar la reflexión acerca de las relaciones entre este y la literatura, dando cabida a sus desplazamientos en el eje verdad-verosimilitud y a las estrategias deliberadamente estéticas que se observan en las obras de último cuño. Este libro propone nuevos abordajes desde una perspectiva literaria, que se hacen cargo de la porosidad del género y amplían sus márgenes.

			Los artículos que componen este volumen marcan acentos y proponen líneas de fuga en las dos vertientes aquí reseñadas. Se organizan siguiendo un recorrido que no considera temas estancos, sino que privilegia la vinculación entre las distintas contribuciones. El libro se abre con el trabajo de Anna Forné, titulado “La honestidad con lo real: apuntes sobre las nuevas formas del testimonio a partir del 2000”. En él, la autora constata el cambio de denominación de la categoría en el contexto del emblemático Premio Casa de las Américas, que pasa de llamarse Testimonio a Literatura testimonial. A propósito de este dato de facto, la autora se ocupa del desarrollo del género a partir del año 2000, “…interrogando en qué consiste y qué implica la suma literatura más testimonio, y de qué manera este cambio de nomenclatura opera a partir de o refleja nuevas formas de repartir de lo sensible”. Su punto focal es el análisis de la primera de las obras ganadoras del premio desde su rebautizo: La isla de Morgan, de José Alejandro Castaños Hoyos.

			Laura Scarabelli, por su parte, inicia sus reflexiones desde la vereda de enfrente. En “Diamela Eltit y la práctica testimonial: narr-acción e historias ejemplares”, analiza la obra de la escritora chilena a partir de su acento testimonial. Su objetivo es “explorar la presencia y la función del testigo o, más bien, de cierto imaginario testimonial, en la obra de la autora, tanto en las experimentaciones testimoniales propiamente dichas como en sus textos de ficción”. Para ello se detiene en dos grupos de obras: primero analiza las que denomina narr-acciones basadas en el testimonio: Infarto del alma y El Padre mío y, en un segundo momento, se ocupa de la función meta-testimonial de las heroínas de las novelas Los trabajadores de la muerte, Impuesto a la carne y Fuerzas especiales.

			La porosidad que constatan Anna Forné y Laura Scarabelli se actualiza en la forma de nuevas entradas de lectura en las contribuciones de Daniela Stevens y Valentina Escobar. El trabajo de Stevens, titulado “Relatos de la represión política: quiebre del silencio y auto-representación testimonial”, se concentra en el análisis de los recursos formales de cinco testimonios: Tejas Verdes, de Hernán Valdés; Una mujer en Villa Grimaldi, de Nubia Becker; El infierno, de Luz Arce; Un viaje muy particular, de Sergio Vuscovic; y la obra colectiva Presa en el Estadio. La autora sostiene que, en dichos textos, la “… partida se comprende como una fase de irrupción o quiebre del silencio impulsado por un testigo-enunciador, o enunciadora, que relata su vivencia traumática mediante la escritura”. En este proceso de auto-representación testimonial, los múltiples recursos estéticos utilizados se orientarían al delineamiento de un recorrido sensitivo en el que se recompone la subjetividad.

			El artículo de Valentina Escobar, “Formas del testimonio uruguayo: tres ejemplos recientes en Oblivion, de Edda Fabri; La ilusión de lo perfecto, de Katia Engler; y Su tiempo llegará, de Ana Luisa Valdés”, apuesta, asimismo, por un abordaje desde una perspectiva estética. La autora propone una aproximación “que considera la forma y el fondo, porque (…) en lo que refiere a estos testimonios, las decisiones que toma cada autor/a en relación con la forma de su escrito están íntimamente ligadas al momento de su producción”, así como a la experiencia particular de cada testimoniante. Debido a ello, sostiene, “… no podemos considerar dichas características como decisiones al azar, sino, por el contrario, como respuestas a los momentos políticos, históricos e incluso personales …” que marcan la vida de quienes escriben. 

			Sandra Navarrete, por su parte, también aborda obras que dan voz a las mujeres víctimas de la represión, ahora en el contexto argentino. “Memorias a coro: testimonios de ex presas políticas en la producción cultural argentina del pasado reciente”, se concentra en indagar en “… producciones que dan cuenta del diseño de un proyecto testimonial mayor …” que convocan colectivamente a los testigos y configuran así “una obra de difusión memorialística amplia”. La autora explora las posibilidades que abren el libro Putas y guerrilleras, coordinado por Miriam Lewin y Olga Wornat, y la película Campo de batalla, cuerpo de mujer, dirigida por Fernando Álvarez. A partir de su análisis, concluye que dos de sus características diferenciadoras son: “[l]a perspectiva de género como filtro de acercamiento y problematización del ejercicio rememorativo” y “[l]a propiedad de ‘multivocalidad’, referida a la pluralidad de voces testimoniantes agrupadas en un canal comunicativo, que les permite indagar en sentidos específicos de la experiencia carcelaria que no logran emerger de una voz única y protagónica”. 

			El trabajo de Sandra Navarrete indaga sobre formas testimoniales de elaboración reciente, leyendo en conjunto una obra testimonial escrita y una fílmica. Se abre así el espacio para la reflexión acerca de los géneros y los medios. Los artículos de Carolina Pizarro, Miriam Lay-Brander y Verónica Troncoso se concentran en las nuevas formas de emergencia del testimonio. Pizarro analiza sus posibilidades performativas dentro del campo de lo teatral; Lay-Brander, su manifestación en el marco del sitio web; y Troncoso, su inclusión y potencial interactivo en una aplicación de teléfono móvil.

			La contribución de Carolina Pizarro, titulada “De la narración a la escena: derivas teatrales del testimonio”, observa la presencia de la materia testimonial en el teatro latinoamericano producido durante y después de las dictaduras. La autora propone que en las obras actuales sobre la temática su recurrencia se ha intensificado. Señala, asimismo, que esta producción reciente coincide con un “… ‘tercer momento testimonial’, que se caracterizaría por la utilización de nuevas formas expresivas, cuyo objetivo es sacar al testimonio de un campo puramente narrativo, tanto para comunicar la experiencia del testigo como para cuestionar las formas de construcción social de la memoria”. Desde este punto de vista analiza tres variantes de escenificación del testimonio: el texto dramático de base testimonial, en la obra Caballito de mar (adaptación del testimonio de Mario Aguilera); la teatralización del archivo, en el proyecto Los archivos y las voces y la obra Pajarito nuevo la lleva, de Milena Grass y María José Contreras respectivamente; y la escenificación directa del testimonio, en las obras Mi vida después y El año en que nací, de la dramaturga Lola Arias.

			Miriam Lay-Brander, por su parte, en “Archivos testimoniales transmedia en América Latina: el ejemplo del Proyecto Quipu”, constata que “el testimonio forma parte de los géneros particularmente afectados por los cambios tecnológicos”. La autora indaga en el potencial transgenérico y transmedial del testimonio, el que, según señala, se ve intensificado considerablemente “… con los nuevos medios auditivos y visuales, y su correspondiente digitalización”. Inscribe asimismo el Proyecto Quipu, dirigido por la peruana Rosemarie Lerner y la chilena María Ignacia Court, en el marco de una tendencia que ha venido desarrollándose en los últimos quince años. “Se trata de ofertas mediáticas en línea que recurren a las nuevas tecnologías para reunir y representar testimonios a través de varios instrumentos de comunicación (lenguaje, escritura, sonido, imágenes, audiovideo) y que, en muchos casos, requieren la participación del usuario”. Dentro de este contexto, la obra testimonial analizada propone una relación particular entre la oralidad testimonial y la plataforma digital. El testimonio se hace parte así de una interfaz.

			El involucramiento del/la receptor/a es uno de los elementos fundamentales de la obra que Verónica Troncoso aborda en su artículo “¿Quién habla en nombre de quién? Desplazamientos del archivo hacia el cuerpo y su performatividad”. Después de una toma de posición frente al archivo, presenta el proyecto AppRecuerdos, elaborado por el colectivo SonidoCiudad. Este consiste en una aplicación para teléfono móvil que solo se activa en algunos puntos del centro de Santiago, en el que el/la usuario/a escucha un testimonio particular. “Así, por medio de un dispositivo móvil que ejecuta el programa de la aplicación, se pone en movimiento el corpus sonoro que actúa de acuerdo con el desplazamiento, decisiones, resistencias, ambivalencias, cansancio y afección del usuario, que debe transitar por el archivo-ciudad compuesto por los testimonios de sus habitantes”. Luego de esta presentación, la autora analiza algunos de estos audios en relación con los espacios particulares en que se activan, para ejemplificar a través de casos concretos la dinámica que se produce entre audio, espacio y experiencia de escucha. 

			Hemos propuesto aquí un recorrido lineal, con el fin de reproducir la continuidad del diálogo entre las distintas contribuciones. Los lectores y lectoras encontrarán, no obstante, múltiples cruces y superposiciones entre ellas. Hay puntos coincidentes y perspectivas complementarias, que llevan los temas y problemas aquí tratados hacia otros campos interpretativos. Como el testimonio contemporáneo, este libro aspira a mantener la reflexión abierta, en el entendido de que la representación testimonial es una práctica dinámica, que tiene la capacidad de adaptarse a su tiempo.

		


		
			La honestidad con lo real: apuntes sobre las nuevas formas del testimonio a partir del 2000

			Anna Forné
Universidad de Gotemburgo 

			Introducción

			A partir del cambio del milenio, la denominación de la categoría genérica “testimonio” del Premio Casa de las Américas pasa a llamarse “literatura testimonial”. Esta transformación coincide con un nuevo auge de la literatura testimonial en Latinoamérica, simultáneo al “boom” de la memoria y al giro subjetivo del campo cultural que se produce a partir de los años 90. Explican Inés Castañas y Jorge Fornet en Premio Casa de las Américas: memoria 2000-2004 que, al cumplir 40 años el certamen, se llevaron a cabo varios cambios, entre otros: “la decisión de refundar, bajo el nombre de literatura testimonial, lo que hasta entonces se conoció como testimonio, espacio que en la práctica estaba siendo ocupado —aparte de por el testimonio propiamente dicho— por géneros más o menos afines como memorias, biografías, reportajes, etc.” (5-6). Pareciera que, a partir del 2000, el género narrativo emblemático de la Revolución cambia de rumbo, abandonando el registro urgente y objetivo que originariamente lo caracterizaba, a favor de una narrativa volcada hacia la subjetividad del autor-narrador que ya no solo observa la realidad de manera distanciada, sino que entra en escena y se involucra afectivamente. El paso del testimonio a la literatura testimonial, en este sentido, implicaría un abandono del punto de vista objetivo y observador a cambio de una mirada subjetiva e involucrada, que reflejaría el rol cambiado del intelectual cuyo locus de enunciación, central a las configuraciones del género testimonial, se encuentra dislocado. Este trabajo discute el desarrollo del género testimonio a partir del 2000, interrogando en qué consiste y qué implica la suma literatura más testimonio, y de qué manera este cambio de nomenclatura opera a partir de o refleja nuevas formas de repartir de lo sensible. A este fin, se propone una lectura de la primera de las cinco obras ganadoras del premio testimonio a partir del 2000: La isla de Morgan (2003) de José Alejandro Castaño Hoyos1.

			El intelectual implicado

			Destaca Marina Garcés en “La honestidad con lo real”2 la actual repolitización del arte, advirtiendo que hay modos de representar, modos de intervenir y modos de tratar, y que: “La perspectiva de la honestidad introduce una nueva pregunta: “¿cómo tratamos la realidad y con la realidad?” (sp). A diferencia de los actos de representar e intervenir, propios del intelectual del siglo XX, quien se comprometía siempre manteniendo la distancia, el trato honesto con lo real implica dejarse afectar y ser afectado de manera desinteresada y, en palabras de Garcés, entrar en escena en el sentido de tomar posición, de intervenir e implicarse. Argumenta Garcés que, si bien las desigualdades persisten, ya no es posible afirmar una posición privilegiada desde la que el intelectual-comprometido interpreta el mundo, sino que hoy en día el pensamiento es situado y el intelectual implicado: “La honestidad con lo real no permite reeditar hoy el juego de distancias que dieron vida al intelectual-artista” (sp). A este respecto, Garcés habla de un arte de la implicación, de un lenguaje que nos mueve y que sobre todo tiene tres anhelos o alientos: de verdad, de nosotros y de mundo:

			La honestidad es a la vez una afección y una fuerza que atraviesan cuerpo y conciencia para inscribirlos, bajo una posición, en la realidad. Por eso la honestidad siempre es violenta y ejerce una violencia. Esta violencia circula en una doble dirección: hacia uno mismo y hacia lo real. Hacia uno mismo, porque implica dejarse afectar y hacia lo real porque implica entrar en escena (sp).

			En esta línea de pensamiento y en relación con América Latina, Mabel Moraña sostiene que a partir de la década del 80 se ha desplegado una variedad de formas nuevas de interpretación de lo social y en este entramado el afecto es un horizonte crítico-teórico imprescindible: “el estudio de la afectividad enfatiza una de las líneas de fuga de la modernidad: la energía nomádica que circula en el ámbito de lo social resistiendo el control disciplinario del Estado y sus instituciones” (“Postscríptum…” 315) y que, entre otras cosas, impulsa nuevas formas de representación de lo social. 

			En este entramado, cuando se deshace la relación entre los intelectuales y las instituciones estatales que desde la Colonia ha definido la producción cultural en América Latina, y de la cual se cristaliza la conformación y desarrollo del género testimonial, ¿cuál llega a ser el trabajo o la tarea del intelectual? El testimonio es un género instituido como la voz auténtica del pueblo silenciado y en el marco de la Revolución cubana se institucionaliza como tal a través del premio testimonio. El género, en su forma canónica, gravita en torno a la labor de un intelectual comprometido, que según la época y la coyuntura política trata un tema concebido como urgente. ¿Hoy en día ni siquiera es posible pensar una voz común y pública construida a través de una compilación textual de voces subalternas? Y en tal caso ¿cuál puede ser la conexión entre la representación estética y la representatividad política o/e ideológica? (Moraña, “Rethinking Intellectuals…” 21).

			La gran mayoría de las conceptualizaciones en torno al género testimonial reiteran las tensiones típicas del realismo que, por un lado, presupone una disminución de las interferencias estéticas mediadoras a efectos de ofrecer una representación fiel de la realidad; pero que, por otro lado, formula una crítica de la ilusión de realidad cuando desenmascara y pone en evidencia los medios estéticos empleados en su elaboración. Discute Fredric Jameson la inestabilidad del concepto del realismo que, según él, se debe a la afirmación simultánea de dos presupuestos estéticos y epistemológicos incompatibles e incluso contradictorios. Señala Jameson (217) que esta contradicción es inherente a la consigna “representación de la realidad”, y en el marco de este trabajo podríamos extender esta observación a la etiqueta genérica de “literatura testimonial”. Por un lado, el realismo pretende ofrecer, de modo pragmático y didáctico, una representación inmediata y verídica de la realidad y, por otro lado, al lograr esto cancela su valor estético y carácter literario que habilitaría su inscripción en dicho campo:

			[If] realism validates its claim to being a correct or true representation of the world, it thereby ceases to be an aesthetic mode of representation and falls out of art altogether. If, on the other hand, the artistic devices and technological equipment whereby it captures that truth of the world are explored and stressed and foregrounded, ‘realism’ will stand unmasked as a mere reality –or realism-effect, the reality it purported to deconceal falling at once into sheerest representation and illusion (217).

			Sin embargo, aclara Jameson, esta tensión e inestabilidad es constitutiva e integral al género, y sin ella es imposible formular un concepto utilizable del realismo (217). Este reparo es también válido para el género testimonial, que desde el principio está atravesado por esta inconmensurabilidad propia del realismo discutida por Jameson. Ya durante los años de conformación e institucionalización del género testimonial hay una vacilación constante en cuanto a las características centrales de esta nueva forma narrativa. De modo sintomático, durante el período de formulación de las características genéricas (1970-1975), destaca en las actas de los jurados del Premio Testimonio de Casa de las Américas la centralidad del aspecto extraliterario del texto testimonial al lado de la importancia de la labor estilística (Forné, “Una suma de negaciones”; Forné, “The Politics of Poetics”). Es decir, acoplado al peso dado al aspecto temático de documentación de la lucha revolucionaria y la denuncia de la explotación, emerge la idea de que la elaboración artística de los materiales documentales condiciona la diferencia entre el reportaje periodístico y el nuevo género narrativo: el testimonio. En este sentido, las conceptualizaciones sobre la narrativa testimonial gravitan en torno al problema estético de la condición literaria (o no) del género y, a nivel epistemológico, las relaciones entre arte y mundo.

			La vertiente epistemológico-estética dominante del cuerpo teórico, elaborada principalmente en la academia norteamericana a fines de los años 80 y principios de los 90, sobre todo insistía en la función pragmático-política del discurso testimonial, sorteando el problema de la condición literaria del género y las inferencias del autor-mediador. Aparte de la definición seminal de John Beverley que describía el testimonio como “a nonfictional, popular-democratic form of epic narrative” (Testimonio 33), destaca la temprana explicación de René Jara acerca de la inmediatez indicial del testimonio: “Más que una interpretación de la realidad, es una huella de lo real, de esa historia que, en cuanto tal, es inexpresable. La imagen inscrita en el testimonio es un vestigio material del sujeto […] los contenidos semánticos descansan en su literalidad, la cosa real es, aporéticamente, su imagen” (2). Por otra parte, si bien menos difundida como teoría testimonial, Ana María Amar Sánchez sostiene que es precisamente la tensión entre lo real y la ficción (entendida como construcción narrativa) que caracteriza el género testimonial: “los textos ponen en escena una versión con su lógica interna, no son una “repetición” de lo real sino que constituyen otra realidad regida por leyes propias con la que cuestionan la credibilidad de otras versiones” (14). Según Amar Sánchez, los relatos testimoniales se basan en materiales y evidencias y “la ficcionalidad es un efecto del modo de narrar” (33). Aquí ya no se establece una correspondencia directa entre lo real y su representación. En este sentido, Elzbieta Sklodowska advirtió en su estudio del género que, a causa de la ambición de representar lo real sin interferencias: “el testimonio ‘genuino’ —igual que la novela mimética— soslaya el auto-cuestionamiento de su capacidad expresiva” (100-01). En el momento de declive de las teorizaciones en torno al género testimonial, fue precisamente una reconceptualización de lo real desde el psicoanálisis y la deconstrucción lo que llevó a John Beverley a declarar la muerte del testimonio. Cuando Beverley en “The Real Thing” definía a qué se refería al hablar de lo real, por un lado, invocaba el sentido referencial del dicho inglés “the real thing”, aludiendo a la publicidad de Coca-Cola de “Coke is the real thing”, y, por otro lado, la conceptualización lacaniana de lo real como lo que resiste la simbolización, asociándola al concepto formalista de desfamiliarización, así como al concepto lacaniano de Tuché (Beverley “The Real Thing” 274). “Testimony is both an art and a strategy of subaltern memory” (“The Real Thing” 277), planteaba Beverley en 1996, en cierto sentido previendo el desarrollo del género testimonial en América Latina a partir del nuevo milenio. 

			Mientras que las primeras aproximaciones teórico-críticas al género testimonial descansaban en la convicción de la posibilidad de que el texto sea huella inmediata de lo real, a partir del 2000 el género testimonial se vuelca hacia otra idea de los alcances y posibilidades de la representación y, con ella, el rol del intelectual y las formas de hacer política por medio del arte. 

			Entrar en escena o “cómo contar lo que vi, olí y sentí”

			La isla de Morgan es una recopilación de crónicas periodísticas sobre la violencia y la marginalización en las calles de Medellín. Antes de ganar el premio Casa de las Américas en 2003, el autor, José Alejandro Castaño Hoyos, llegó a ser finalista del premio Kurt Schork3 por sus reportajes sobre los indigentes de las Cuevas de Medellín, publicados en el diario El Colombiano. En este testimonio el autor-periodista se inmerge en las llamadas Cuevas del Barrio Triste, en el centro urbano de Medellín, disfrazado de drogadicto, para revelar la realidad vivida por los habitantes de los túneles oscuros y pestilentes de ese lugar, también nombrado la isla de Morgan. El libro abre con una serie de datos precisos sobre la ubicación geográfica del lugar y una descripción inmediata y detallada del espacio narrativo:

			A MIL TRESCIENTOS CINCUENTA Y TRES PASOS del salón del Concejo Municipal de Medellín y mil cuatrocientos treinta y uno del recinto de la Asamblea Departamental de Antioquia quedaban las cuevas de Barrio Triste, una catacumba construida en un enorme caserón del que nadie recuerda a quién perteneció. Las paredes, algunas de bahareque —cemento antiguo hecho de pantano, estiércol de vaca, sangre de cerdo y caña brava— fueron perforadas para improvisar dormitorios, vías de escape y caletas en las que se almacenaban bultos de marihuana y bolsas de basuco, el residuo más tóxico de la elaboración de la pasta de coca, casi el único alimento de sus habitantes, hombres, mujeres, niños que permanecían agazapados en el interior, a veces por tres o cuatro días, concentrados en la punta encendida de los cigarros que fumaban sin parar (11).

			La reducida cantidad de pasos entre los diferentes espacios representados en el texto evidencia la cercanía geográfica entre los edificios gubernamentales de Medellín y las Cuevas, al mismo tiempo que denuncia la distancia abismal entre el centro de poder y el infierno marginal descrito en el testimonio. En esta primera exposición gráfica del lugar principal del relato, que también le da su título, la analogía entre el material de las paredes de la construcción donde habitan los protagonistas del relato y los elementos esenciales de su vida diaria —excremento, sangre, lodo— resulta especialmente sugerente y sintetiza las condiciones de vida de los indigentes. La corporeización es una estrategia narrativa a la que recurre constantemente el narrador de La isla de Morgan, pero en su relato no solo lo abstracto llega a tomar cuerpo, sino que también lo material e inerte se corporeíza en el sentido de cobrar vida, vibrar y afectar de manera violenta tanto al narrador como al lector. Este es el efecto de muchas de las descripciones de los horrores de las Cuevas, que podrían pensarse irrepresentables a pesar de los detalles tangibles de la descripción: 

			Nos pusimos de pie. Pasamos a otro lugar en un segundo piso. Subimos por una escalera de madera que empezaba en una letrina donde un hombre vomitaba. Había un bombillo de color verde al final de una cuerda. Los cuerpos se apilaban como bultos. El humo ocultaba los rostros. Niños y adultos se mezclaban en una barra de carne apelmazada por el hedor. Algo llamó mi atención. Una pequeña, tal vez de once años, masturbaba a un sujeto sentado en una silla de madera. El tipo estaba sin camisa y tenía la bragueta abierta (22).

			Según Rancière es cuando se quiebra el régimen compartido de lo sensible, o sea el sistema de relaciones de lo sensible, entre lo decible y lo visible y entre “el despliegue de los esquemas de inteligibilidad y el de las manifestaciones sensibles” (El destino de las imágenes 126) que surge la idea de una experiencia o acontecimiento irrepresentable. No obstante, la representación no tiene límites y el testimonio no tiene una lengua particular (El destino de las imágenes 134), al igual que la especificidad de la literatura no reside en un lenguaje intransitivo. Diría que es justamente allí, en los límites de lo inteligible, que constantemente se mueve Castaño Hoyos en su texto, expandiendo de esta manera el régimen de percepción de lo social. El relato de Castaño Hoyos es honesto con lo real, porque llega a atravesar los cuerpos y las sensibilidades tanto del autor como de los lectores; por ejemplo, cuando el miedo a la muerte del autor se convierte en una extensión corporal y los habitantes desalojados de las Cuevas se transforman en un cuerpo palpitante que irrumpe y agrede al desenmascararse por medio de la escritura.

			A pesar de que el yo narrador advierte que omite lo violento a favor de un informe más bien clínico, los detalles siniestros y desgarradores se cuelan en otras partes del relato: “En la crónica que escribí esta tarde no incluí ninguno de los mensajes que copié de las paredes. Tampoco lo de las ratas y el aspecto de las heridas de aquel cuerpo expuesto por el sol. Me limité a contar algunos detalles del operativo policial y toda la perorata del alcalde…” (38). En este sentido, en La isla de Morgan, las relaciones entre la representación estética y la representatividad política toman nuevos rumbos, cuando propone una relación afectiva entre arte y mundo, o bien entre el intelectual y su objeto de estudio. El relato de Castaño Hoyos se inscribe por su forma y contenido en la serie narrativa de crónicas y testimonios que relatan la violencia y la cultura del miedo de las grandes ciudades en América Latina. Señala Susana Rotker al respecto que donde falla el lenguaje cuantificador surgen los relatos orales en primera persona: “Es como si el vacío del lenguaje de la razón y el deterioro de los significantes buscara anclaje en el lenguaje de la subjetividad, de los sentimientos, […] el relato personal de lo inmediato es lo único accesible en este momento donde la realidad —y el análisis de esa realidad— aparecen desbordados” (11-12). Así se crea una narrativa híbrida que se despliega de forma autónoma, sin coherencia, pero aun así “dándole voz a los que normalmente no la tienen, no logran normalizarlos, apropiándoselos en el orden de la escritura y en el orden de pensamiento” (13). En efecto, uno de los logros de La isla de Morgan destacado por el jurado del Premio es su representación de las voces marginales de las calles de Medellín, lo que Juan Poblete define como “la localización vernácula” (124) de la crónica urbana contemporánea. En las páginas de La isla de Morgan llegamos a escuchar las voces de algunas de estas personas maltratadas, abusadas y explotadas que se encuentran apenas a unos cuatrocientos pasos de distancia, pero a los que a diario no se ve ni se escucha.

			Integraban Arturo Arias, Miguel Bonasso y Ciro Bianchi Ross el jurado de la nueva edición del Premio Testimonio a partir del cambio del nombre de la categoría de premiación a Literatura testimonial en 2003. Unánimemente, el jurado otorgó el Premio a La isla de Morgan de José Alejandro Castaño Hoyos. En las actas de 2003, el jurado contempla tanto el tema actual del texto como su forma narrativa lograda al nominar a Castaño Hoyos como ganador del Premio:

			El jurado toma esta determinación por considerar que se trata de un relato sobre un tema contemporáneo de gran impacto para toda la América Latina: el drama de la marginalidad y la manipulación que de ella hacen los políticos por medio de la droga. La narración lleva de la mano al lector a un verdadero descenso a los infiernos de Medellín. Es un texto de gran agilidad narrativa, escrito con prosa sencilla y contundente, que atrapa desde el primero momento y que recoge de manera brillante el habla coloquial de la marginalidad. La investigación es notable y, evidencia el valor personal del autor al sumergirse en ese inframundo a riesgo de su vida, para demostrar finalmente, tanto los logros como los límites del periodismo investigativo, que el propio autor subraya con amarga ironía al constatar que su denuncia, lejos de mejorar la situación de los protagonistas, la había empeorado (Actas del Premio Casa de las Américas)4.

			Resuenan de las ediciones anteriores del Premio en la categoría Testimonio la importancia dada a una temática actual y urgente; en este caso, la marginalización provocada por la droga, al lado de un lenguaje literario eficaz y sugerente. Al igual que muchos otros ganadores anteriores del Premio, Castaño Hoyos es periodista y el testimonio ganador es el resultado de un importante trabajo de investigación, que en este caso se realiza por medio de un reportaje encubierto al estilo Wallraff. En La isla de Morgan, Castaño Hoyos no solo hace una literatura política por medio de una representación directa y gráficamente cruda de la vida de los drogadictos de Medellín, sino que además hace una suerte de política a la inversa, cuando emite una auto-denuncia al revelar que la literatura no sirve para cambiar la realidad de los sujetos marginalizados de la sociedad colombiana. “¡Hermano, despierte! ¡A punta de crónicas y de libros no se cambia el mundo! ¡No se exija tanto!” (69) le reprende su informante principal, apodado Mickey Mouse. En este sentido, La isla de Morgan no es solo una crónica periodística sino también una crónica sobre una crónica, y su alcance político por una parte radica en la incorporación a la narrativa de las voces de los diferentes personajes —el habla coloquial de la marginalidad, destacado en las Actas— y, por otra parte, porque pone en tela de juicio este mismo develamiento. Esto retrotrae a las ideas de Garcés sobre un arte de la implicación que nos conmueve e inquieta de modo doblemente violento, “porque implica dejarse afectar y hacia lo real porque implica entrar en escena” (sp). De este modo, las relaciones entre arte y mundo, entre el intelectual y su objeto de estudio cambian, y el alcance político y la especificidad de la obra en cuestión estriba en la combinación de distintos regímenes de sentido que gracias a su innovación intervienen “en el recorte de los objetos que forman mundo común, de los sujetos que lo pueblan, y de los poderes que estos tienen de verlo, de nombrarlo y de actuar sobre él” (Rancière Política de la literatura 20-21). Argumentaría que, en La isla de Morgan, la literatura en tanto forma de intervención en el reparto de lo sensible modifica la percepción de lo común y hace visible(s) lo(s) que antes estaba(n) excluido(s), invisibilizado(s) y sin voz, y allí reside su potencial político5. A este respecto: “[c]onvertirse en un sujeto político es ser escuchado y visto, y la política es el proceso de reconfigurar las formas en que los sujetos son escuchados o vistos” (Davis 91)6. En este caso, lo que termina siendo descubierto no son solo los sujetos marginales que cobran cuerpo y voz en este relato, sino que también la implicación del autor al entrar en escena. Asimismo, la renuencia de la sociedad a esta suerte de acercamiento desvelador entre arte y mundo se inscribe en las páginas del testimonio de Castaño Hoyos. A pesar de que en todos los espacios de la sociedad se comenta la situación de los indigentes desalojados de las Cuevas y el abuso sexual de los niños que viven en Barrio Niquiato —otro de los espacios en los que se infiltra Castaño Hoyos— según se evidencia en el relato, los reportajes hieren la sensibilidad de los lectores del diario que no quieren saber nada de la vida de los niños callejeros en vísperas de Navidad: “Varios lectores, escandalizados con el lenguaje y la crudeza de las imágenes, llamaron a quejarse. Decían que el periódico no tenía derecho a dañarles así el nacimiento del Niño Dios, el espíritu del festejo, la alegría de la fiesta. Traté de ser amable” (52).

			A fin de cuentas, en el testimonio de Castaño Hoyos, es la sensibilidad del autor-narrador y su honestidad con lo real, en el sentido que da Garcés al término, lo que mueve el relato. Es a partir de la subjetividad del autor-narrador, quien entra en escena y se involucra afectivamente, que se activa la relación entre representación y representatividad: 

			Por dónde comenzar, cómo contar lo que vi, olí y sentí. Cómo vaciar las imágenes que, unas sobre otras, se amontonaban en mi cabeza sin cederse espacio, todas reclamando salir y ser contadas. Entonces recordé un baloncito de plastilina que el taxista tenía colgado del retrovisor de su carro e imaginé que yo era una bola similar y que todo lo que debía hacer era comenzar a desprenderme las esquirlas de palabras, rostros, olores, formas y sensaciones que tenía adheridas a la piel. Funcionó, aunque despellejarme así fue doloroso (27).

			El arte todavía puede y debe desenmascarar la realidad, pero sus efectos en el mundo ya no parecen ser los que el intelectual comprometido de antaño se esperaba. Por el contrario, la honestidad con lo real puede incluso llegar a tener consecuencias desfavorables, tal como denuncia este mismo testimonio.
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					1	Este artículo es el resultado un proyecto de investigación sobre la poética como política y el Premio Casa de las Américas en la categoría testimonio. Los demás ganadores en la categoría testimonio a partir del 2000 son hasta el momento Oblivion (2007) de Edda Fabbri; Mañana es lejos (2009) de Eduardo Rosenzvaig; Su paso de Carlos E. Bischoff (2011) y, finalmente, Lloverá siempre. Las vidas de María Esther Gilio (2017) de Liliana Villanueva. Para un análisis de Oblivion véase Forné, “La autoficción testimonial: Oblivion de Edda Fabbri”.

				





OEBPS/image/portadilla.jpg
CAHULINA PIZAHHU CORTES

AAAAAAAAAAA

NUEVAS FORMAS DEL

TESTIMONIO

fffffffff
U





OEBPS/image/Cover.jpg
NUEVAS FORMAS DEL

TESTIMONIO

%
%% g .
-
K -
§oos
R

§mﬁ
g‘

&
7 v

s

GARDLINAPIZARRO cnms

(COMP LIKADORA) #

el
Bk, T

¥ S o SR 2 A
SN WadoR. S0
- »

EDITORIAL

coletin I’deé\;”ﬁ






